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«Dadme a beber del agua de la vida»
dijo Sarai a Cristo allá en Samaria,
incrédula tal vez y temeraria.
Jesús al ver a la mujer perdida

delante de él con la cabeza erguida
cabe el brocal del pozo solitaria,
levantó, como losa funeraria,
el velo de su historia envilecida.
Tiembla Sarai, espántale la oscura
vergonzosa memoria del pasado:
«Dadme a beber» —repite, ansiando calma.
Del Redentor escucha la voz pura,
y en medio de su lloro acrisolado
en aguas de la fe bañó su alma.

 José Tomás de Cuéllar nació el 18 de septiembre de 1830 y falleció el 11 de febrero de 1894, en la Ciudad de México. Fue novelista, dramaturgo, pintor, periodista, diplomático, así como uno de los más destacados costumbristas mexicanos. Se distinguió por su pseudónimo Facundo. 














la Mujer Samaritana, por Elideth Abreu
A la Mujer Samaritana
En el pozo de Jacob, bajo el sol ardiente,
Llegó una mujer, con su cántaro silente.
Buscaba agua, vida en su esencia,
Desconocía el encuentro, y su trascendencia.
 
Cristo la miró, con amor y compasión,
“Dame de beber”, fue su petición.
Ella, sorprendida, en su incredulidad,
No comprendía la divina realidad.
 
“Si conocieras el don de Dios,
Y quién te pide, con voz de adiós,
Tú le pedirías agua viva,
Que sacia el alma, y no se priva.”
 
Ella preguntó, con duda y afán,
Cestas de regalo
“¿De dónde, Señor, esa agua manantial?
El pozo es hondo, no tienes balde,
¿Cómo puedes darme, agua que no falte?”
 
“Quien beba de esta agua, volverá a tener sed,
Mas quien beba del agua que Yo le daré,
Nunca más sed tendrá, en su corazón,
Será en él un manantial de vida, en comunión.”
 
La mujer, maravillada, su vida expuso,
Cristo reveló, con amor y sin abuso,
Sus heridas, sus penas, su verdad oculta,
Y en su corazón, la fe se insulta.
 
Corrió al pueblo, su voz resonó,
“Venid a ver al hombre, que todo me contó,
¿Será este el Cristo, el Salvador esperado?”
En su testimonio, muchos fueron salvados.
 
En el encuentro, en la verdad hallada,
La mujer samaritana, quedó transformada.
De su cántaro vacío, surgió una misión,
Llevar la buena nueva, a toda la nación.














DAME DE BEBER
Yo también infeliz Samaritana
le hallé en el pozo de Jacob un día,
y el agua que con ansias me pedía,
muerto de sed se la negué inhumana.
Aun fue mas ruin mi proceder liviano,
pues yo sin saber lo que me hacía,
rechace la que El mismo me ofrecía,
en el hueco amoroso de Su mano.
Ni una gota te di, ni yo tampoco
calmar pude oh Jesús, mi sed interna.
Ah, dame de beber que he sido un loco,
y aunque es mi corazón seca cisterna,
mana el Tuyo un raudal que poco a poco
me da por cinco fuentes vida eterna
Padre Abraham Gil S.J.











Por una mujer de Samaria

Van los doce caminando
en pos de su Maestro amado.
Abrasa incompasivo el sol de Samaria
Sus escogidas cabezas;
arden sus pies en la arena,
rugen de hambre sus entrañas…
De terrenales temas, los mortales hablan.
El Dios encarnado, sólo piensa mientras anda.

Medita en el desdichado destino
de las mujeres que en Eva bendijo.
¡No era ese el objetivo de su plan!
Creó al hombre y a su mujer
y los constituyó en señores del regio Edén
para que gozaran siempre de su amistad.
Mas… ¡Oh tragedia colosal!
Cayó Eva, y cayó Adán…

Desde la caída se sucedieron
muchos siglos, muchos pueblos,
y a la mujer siempre impusieron,
los castigos más severos,
las humillaciones más graves…
Consideradas como animales,
hasta la muerte recibían como castigo,
Sin tener en cuenta que era preciosa,
Pues Dios la diseñó para una existencia gloriosa.

¡Oh bellísima corona de la creación,
 Desde el profundo fango clama “Redención”!
Lo oye el Eterno en el vasto desierto
Y se conmueve en su pecho el corazón.
Resuelto se sienta junto al pozo de Jacob
Y espera la llegada del ansiado momento
Mientras sus discípulos, presos de vital necesidad,
Corren a la aldea en busca de pan.

Lentamente, la samaritana se acerca,
Mientras mil preguntas formula en su cabeza:
“¿Quién es? ¿Qué busca?
¿Por qué su mirada me abruma?
Dice algo… ¿Acaso me está hablando
A mí, que soy mujer?
Y sin embargo lo hace… ¡No lo puedo creer!
Me pide agua.  ¡Del agua de mi cántaro
El extraño hombre quiere beber!
Y yo… ¡Yo no sé qué responder!”

-¿Cómo tú siendo judío…
-Al inquietante hombre dijo-
 …me pides agua a mí,
Que soy mujer samaritana?
¿Por qué tu tiempo malgastas?
¿Por qué te expones a sufrir
De los otros hombres la condenación
Cuando mi vida tiene tan poco valor?-

Y en el augusto rostro se dibujó
Una sonrisa que refulgía como un sol.
Le ofreció el agua viva
que por siempre su sed calmaría,
Si ella en Él reconocía
Al esperado, divino Mesías…
La mujer creyó, creyó en Jesucristo,
Y como a todo creyente, Dios la bendijo.


Mirta de Eisenkölbl 


Mirta de Eisenkölbl es una funcionaria paraguaya vinculada a la Auditoría General del Poder Ejecutivo (AGPE), donde se ha desempeñado en roles de planificación estratégica y sistemas de gestión. Documentos públicos la identifican como Jefa del Dpto. Sistemas de Gestión dentro de dicha institución. 
· Cargo: Jefa del Dpto. Sistemas de Gestión (Dirección General de Supervisión), anteriormente asociada a la Dirección de Planificación Estratégica.
· Institución: Auditoría General del Poder Ejecutivo (AGPE).
· Contexto: Su nombre figura en registros de gestión de calidad y procesos de auditoría del gobierno de Paraguay. 














LA SAMARITANA 
Con el ánfora llena de agua pura
que tomó en la cisterna de la aldea,
una dulce mujer se balancea
al lograr en el hombro su postura.
Un judío la observa con cordura
y le pide beber de su presea,
ella que es de Samaria centellea
y el pedido al momento lo censura.
Tú me niegas el agua de tu alberca…
hoy el Reino de Dios está muy cerca
y lo tienes, por fin, a tu merced.
 Si bebieras el agua de mi fuente
te saciaras, mujer, eternamente 
y jamás volverías a tener sed.
· Autor: Ariello (Seudónimo) ([image: Offline] Offline)
· Publicado: 14 de mayo de 2017 










La Samaritana (Jn 4)
Cuando te acercaste al pozo
en busca de agua clara,
-como hacías cada día-
alguien ya allí te esperaba
para ofrecerte "agua viva",
¡un agua que siempre mana!

-"Mujer, dame un poco de agua,
que traigo sed del camino
y reseca la garganta;
y este pozo está muy hondo,
ayúdame tú a alcanzarla."

-"¿Y tú me pides a mí,
-siendo como eres judío-
sin tener ningún reparo,
ni pensar que contamino?"
-"Si supieras quién te pide,
le pedirías tú a él,
y él te daría "agua viva"
que calmaría tu sed;
y si bebieras de este agua,
no tendrías que volver
cada mañana a buscarla,
porque brotaría en ti
como un manantial que salta,
como surtidor gigante
que la vida eterna alcanza."
..............................................

La roca en la que brotó
el agua en pleno desierto,
dice Pablo, que era Cristo,
plenitud y acabamiento.

Y, hoy, la Fuente tiene sed
de ser por todos bebida:
"el que tenga sed que venga,
yo le daré un agua viva".

Tengo una sed insaciable,
-dijiste en la cruz un día-,
queriendo a todos decir
que nuestra sed compartías.

No busquéis ya el agua viva
en pozos que jalonaron
la marcha de vuestros padres
y que sus manos cavaron;
buscad de ahora en adelante,
el nuevo Pozo artesiano
del que brota el Agua Viva,
de nombre ¡Espíritu Santo!
Publicado por José Luis Martínez SM  Etiquetas: Evangelio, Pascua, Poesía religiosa

El P. José Luis Martínez es sacerdote marianista. Nació en Aguilar de Bureba (Burgos) en 1923, aunque vivió toda su infancia en Madrid. Licenciado en Filosofía pura por la Universidad Central de Madrid y Licenciado en Teología por la Universidad de Friburgo (Suiza). Ha pasado largos años dedicado a la docencia en diversos colegios marianistas y ejerciendo cargos de dirección en los mismos. Actualmente sigue colaborando en la Parroquia Santa María del Pilar de Madrid.


SAMARITANA
Un Poema hecho Oración 
Mi espíritu resquebrajado andaba,
desechas mis alas estaban; 
volar alto, tocar el cielo 
mi más grande anhelo, 
un sueño quedado en deseo. 
Mi ser entero por limpida agua clamaba,
de día y de noche un manantial buscaba;
oasis en el destierro que mi sed apagara,
rocío impoluto que a mi amor marchito lavara. 
Aquel día, sin ser distinto,
entre penas y lamentos fui por instinto, 
el viejo pozo en sus entrañas ya no albergaba,
la compasión que mi ilusión esperaba. 
Estabas ahí, 
tu voz dulce y sutil, entonces oí, 
me dijiste: “dame de beber”, no lo creí, 
soy yo quien necesita de ti: 
de la fuente rasgada de tu pecho, 
desbordar mi dolor en tu lecho. 
Agua viva,
manantial inagotable de vida:
tu Cuerpo es mi comida, 
tu Sangre mi bebida.
Embriágame en el océano de tus amores, 
sáciame en el mar de tus perdones;
deja abierta la puerta de tu ser,
mi alma en vuela ya no tendrá mas sed. 
Amén 
Padre Yerko Reyes
sobre Yerko Reyes Benavides
Mi pasión, ser humano; mi vocación, servir a Dios; mi destino, la plenitud; mi camino, el amor; mi habilidad, soñar, pensar, crear...
​Presbítero, teólogo, filósofo,  psicólogo, antropólogo, educador, pensador, soñador pero sobre todo un incasable buscador: "la verdad los hará libres" (Juan 8,31-32)





SED DE AMORES TENÍA ...
Sed de amores tenía, y dejaste
Que la apagase en tu boca
¡Piadosa samaritana!
Y te encontraste sin honra,
Ignorando que hay labios que secan
Y que manchan cuanto tocan
.¡Lo ignorabas!..., Y ahora lo sabes,
Pero yo sé también, pecadora
Compasiva, porque a veces
Hay compasiones traidoras,
Que si el sediento volviese
A implorar misericordia,
Su sed de nuevo apagaras,
Samaritana piadosa.
No volverá, te lo juro;
Desde que una fuente enlodan.
ROSALÍA DE CASTRO

El cántaro
de Meira Delmar
Tú llegaste a mi vida como llegara un día
Jesús de galilea al pozo de Siquem;
cansado, sitibundo, la pupila sombría,
y sombría en el alma la tristeza también.
Yo era entonces murmullo, claridad, alborada...
Agua que entre las piedras revierte su cristal,
y cuando vi la angustia que tus ojos callaban,
murmuré suavemente: ven tu sed a calmar...
Y fui samaritana feliz y jubilosa,
como jamás lo fuera la que Jesús halló.
Hecha cántaro el alma, la acerqué, generosa,
a tus labios exangües. ¡Y frescura te dio!
fue milagro mi dádiva en tu silencio triste;
hizo luz en la sombra de tu lento sufrir,
y transformó la angustia que en los ojos trajiste
en un vívido anhelo de soñar y reír...
Si te llama algún día, desde un largo camino,
el afán de distancias, y te lleva otra vez,
mi alma, que entre tus labios fuera cántaro henchido,
en el brocal del pozo ¡se romperá de sed!

Olga Chams Eljach, poeta colombiana nacida en Barranquilla en 1921, es hija de padres oriundos de Líbano, Medio Oriente.
Desde 1937, cuando le publicaron sus primeros poemas en la revista Vanidades de La Habana, la poeta adoptó el seudónimo de Meira Delmar.
Estudió  en el Conservatorio Pedro Biava de su ciudad natal,  en el cual fue luego profesora de Historia del Arte y Literatura, materias que había cursado en Roma.
La Universidad del Atlántico le confirió el doctorado Honoris Causa en Letras, es miembro correspondiente de la Academia Colombiana de la Lengua y dirigió por muchos años la Biblioteca Pública del Atlántico.
Su poesía, caracterizada por una dulce sensualidad, está contenida en los siguientes libros: «Alba del olvido», «Sitio del amor», «Verdad del sueño», «Secreta isla», «Reencuentro», «Laud memorioso», «Huésped sin sombra», «Alguien pasa» y «Viaje al ayer», entre otros.
Falleció en Marzo de 2009.        ©

 COLOQUIO DE LA SAMARITANA
- Cuando iba al pozo por agua
a la vera del brocal
hallé a mi Dicha sentada.

- Samaritana:
¿dónde están los ungüentillos
de nardos que te aromaban?
¿dónde la linda sortija
y dónde las arracadas?
¿dónde los cinco maridos
que tu amor enamoraban?

- Hallé mi Dicha sentada
a la vera del brocal,
cuando iba al pozo por agua.

- ¡Ay, samaritana mía.
si tú me dieras del agua
que bebistes aquel día!

- Torna el cántaro y ve al pozo:
no me pidas a mí el agua,
que a la vera del brocal
la Dicha sigue sentada.
PEMÁN, JOSÉ MARÍA
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